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Liria 8 de Febrero,

Loor al valiente Iriarte! Kste intrépido ge fe anteayer con
la brigada de Cuenca (jue manda derrotó i la facción de Ar-nat- i,

que se coaiponia de la infantería llamada del Turia y el

batallón de Mora, La acción tuvo lugar en los campos de Uticl.
Dice un faccioso que se halló en la refriega y se lia presentado
hoy á está comandancia de armas, que nuestra bizarra caballería
dio tres cargas, causando una infinidad de muertos á los ene-

migos, y mas de 150 prisioneros.
Los del Turia se retiraron en pequeños grupos Inicia el punto

fortificado del Collado, y el batallón de Mora parece que no pu-

do seguir otro camino que el de Castilla. La caballería facciosa no
concurrió á la acción, porque se hallaba en Til aguas, y luego que
supo la destrucción de la infantería se dirigió hacia Ademuz y
Arcos.

A las primeras noticias que aqui se han tenido, se han dado
disposiciones para secundar las ventajas conseguidas por el Sr. Iriar-
te; y al efecto ha marchado la columna de la ribera hacia este fren-

te, disponiendo que las partidas sueltas suban por el rio en la misma
dirección.

Las ventajas físicas y morales que hemos conseguido en la ex-

presada jornada, son de consideración; pues que. encargada la ga-

villa de Arnau de adquirir recursos con sus correrías, no tan fácil-

mente las emprenderá ahora con los restos que la han quedado, ni
podrá proveer de ellos á los que guarní cen el Collado, y que tam-

poco se los proporcionarán aquellos pueblos sumidos en la miseria.
Quiera la suerte que se repitan otras escenas como hi reciente dé-

los campos de Utiel!

PAUTES.

Paites recibidos en la secretaría de Enfada ij del Despacho de
, (uerra.

yos inconvenientes se superaron con extraordinaria constancia y
habilidad por ge fes y cuerpos k quienes correspondían: el 11,
venciendo obstáculos tadavía mas fuertes, me dirigí á Ager, y
las fuerzas enemigas (pie cubrían exterionnente el punto hu-

yeron al acercarme, dirigiéndose á la sierra de Monseeh. El ter-
reno fue. reconocido, el campamento señalado v la plaza embes-
tida inmediatamente, colocándose desde Iucíto los tiradores á. ti-r- o

de pistola por el frente que debia ser atacado.
Tu ue la plaza ademas de su recinto y de la colegiata, que

por su solidez extraordinaria y su capacidad era el fuerte prin-
cipal, un gran reducto exterior formado por una roca que en-

cima de una loma se levanta perpendieularmente por altura de.
mas de ocho varas, y sobre ellas estaba formado el parapeto
que lo circuye, y en el centro un torreón: un foso ademas cir-
cunda la obra.

Todo el terreno que circuye la plaza esta cortado de ca-

minos hondos, zanjas y barrancos.
A pesar de todo esto y del cansancio de las tropas, du-

rante la noche se construyeron las haterías desde luego en dis-

posición de batir en brecha el fuerte principal; se condujeron y
se colocaron las piezas, y ejecutaron todas las demás operacio-
nes necesarias para romper el fuego por la mañana. Puede V. E.
considerar cuan grande sería la 'actividad y la fatiga.

En efecto, el 12 poco después de la diana la artillería
pió su imponente fuego, cuyos efectos sintieron los muros pron-
tamente.

A las doce del día las tropas avanzadas contra el gran re-

ducto, sostenidas por las mas inmediatas, en consecuencia de
la orden que tenían de aprovechar el primer momento favo-
rable, lo asaltaron y lo ocuparon retirándose el enemiigo a
la plaza; y en la viveza del ataque, no .satisfecho el ardor
de uuest.ro soldados con ia ventaja obtenida, continuaron has-
ta rodear el fuerte principal. No tetaba la brecha practicable,
ni lleno por consiguiente el irían foso, y por lo mismo no
era llegado el caso de entrar al asalto; v los valientes ca-.auoi- es

mu arredrarse por tamaño inconveniente ni por las
heridas que iceibieion les brillantes geles y oficiales que los
conducían, dóciles á su voz hicieron ,lto, y con aquella cal-
ina que so!u es liada a los antiguos guerreros, hijos de la
victoria, se establecieron al pie de la misma brecha acechan-
do e! momento oportuno de montarla.

La brillante ariiüeua continuó sin cesar su certero fuc-

ilo; y como cu el paraje i que principalmente lo dirigía des-

pués de derribado un muro, apareció otro nuevo, sin dejar
ce insistir en el mimo, dirigió al propio tiempo sus tiros
hacia otros que parecieron y fueron mas fáciles. De esta suer-
te los valientes que babian quedado establecidos al pie de
la brecha, ademas del o del enemigo, tenían que supe-
rar los riesgos de los ei.cios de las ruinas que a menudo
alcanzaban á donde se hallaban.

Al fin d I díalas brechas, aunque difíciles, estaban ya
practicables, y id enemigo, io queriendo esperar el asalto,
en la noche, á favor de la oscuridad y las quiebras del ter-
reno, salió de la piaza y huvó por los montes sin camino;
pero apenas fue sentido por las tropas su movimiento, cuan-
do las mas inmediatas lo persiguieron, y las que estaban
próximas á las brechas, entraron por ellas dando muerte y
haciendo prisioneros unas y otras á los que lograron alcan-
zar ya dentro, ya fuera del pueblo. Hl enemigo en su pre-
cipitada fui; a arrojó fusiles, cajas de guerra y otros efectos
militares que están en mi poder, y entre ellos una cureña
cuyo canon se busca.

Se encontraron en la plaza mas de 2500 raciones de

Ejército de- - Cataluña. E. M. (L Sección centra!. Ex-

celentísimo i : Eesde Cervera ti 6 de! actual tuve el honor
de participar á V. E. los motivos poderosos que me impulsaron
á ponerme á la cabeza de las tropas para marchar contra Ager,
cuyo punto fuerte ya por naturaleza y por los restos de sus
antiguas murallas, y por los edificios muy sólidos que contiene,
tortiíiean mas y con grande empeño los enemigos, porque es
propio por su situación para ligar sus" operaciones de Cataluña
con las del alto Aragón, y por aqui con las provincias del norte.

La próxima campana de primavera se hubiera resentido gran-
demente de la influencia que prestara a las combinaciones del
enemigo la posesión de Ager. No se hallaba ya en estado de
str tomado por un golpe de mano: y el enemigo cubría el pun-
to con 2500 a 3000 hombres, ademas de la guarnición, que cons-
taba de 640, y manifestaba querer sostenerlo con el resto de
us fuerzas.

Marché pues á la cabeza de las divisiones vanguardia, '

V una pequeña bridada de la cooperando también, aunque
con fuerza sumamente reducida, la columna del alto Aragón, A
pesar de las dificultades que producía la escasez de fondos, se
tiranizaron en horas un tren de artillería, un parque de .inge-
nieros y los demás medios indispensables. El 9 estuvo todo reu-
nido y reconcentradas las fuerzas en Balaguer. El 10 marché i
las Avellanas por caminos en parte extremadamente difíciles, cu


